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Noveno domingo de San Mateo 
Cristo camina sobre el agua 
Mt 14: 22-34 
 

 
Fe dinámica 

 

En la lectura evangélica de este día, Jesús ratifica a 
sus discípulos lo que les había mostrado en la 
multiplicación de los panes. Dios, Quien proveyó  a 
Israel en el Antiguo Testamento y envió el maná 
para sostenerlo, una vez más da de comer a su 
nuevo pueblo; y he aquí que viene caminando sobre 
las aguas, «y quería pasarles de largo», dice san 
Marcos (Mc 6:48); una imagen que recuerda el paso 
de la Gloria de Dios ante Moisés y Elías (Ex 33:19, 
1Re 19:11). Cuando los discípulos lo vieron, se 
asustaron; entonces Jesús les dijo: «¡Yo Soy!, no 
tengan miedo.» (Jn 6:20). «¡Yo Soy» es el Nombre 
con el que Moisés identificó a Dios en el Monte 
Horeb (Ex 3:14) y con el que Jesús, cada vez más, 
se mostraba a sus discípulos y, por medio de ellos, a 
toda la Iglesia. No cabe duda que Éste que provee a 
su pueblo y muestra su Gloria es «verdaderamente 
el Hijo de Dios», tal como los Doce en el barco 
exclamaron. 

El recuadro del milagro nos coloca intensamente 
ante la realidad de la fe en Cristo Dios: la fe de los 
discípulos que luchan en el mar, la fe de Pedro que 
camina sobre las aguas, y la fe de él mismo, que 
duda y se arrepiente: 
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• Lucha: Cristo envió a los discípulos delante de 
Él. Quería que estuvieran solos, y «el viento era 
contrario». Ellos tenían que seguir luchando 
para llegar al otro lado. Algunas veces, el Señor 
dispone que estemos solos, o nos lo da a 
entender o sentir, y con ello nos instruye en la 
fe. San Siluan de Athos tuvo una experiencia 
parecida del abandono divino; llegó a sentir que 
la Gracia divina lo dejó y que estaba solo en un 
abismo de perdición; en medio de su grito y 
plegaria escuchó la voz divina diciéndole: 
«Guarda tu mente en el Hades y no te 
desesperes.» La soledad en los apuros y el 
abandono forman parte de la instrucción del 
Padre compasivo para con sus hijos, que no 
permite «seáis tentados sobre vuestra fuerza» 
(1Cor 10:13). Por lo que la lucha constante y la 
paciencia forman la primera piedra de la fe en 
Cristo.  

• Consuelo: en la marcha espiritual, Dios no deja 
a sus amados sin consuelo. Que Jesús camine 
sobre el agua es natural para la fe primigenia de 
los discípulos que han visto muchas señales; 
pero que Pedro lo haga (caminar sobre el agua), 
con el mandato del Señor, ya es un consuelo 
que los confirma –a él y a sus compañeros– en la 
lucha: «quien crea en Mí, ése hará también las 
obras que Yo hago y hará mayores aún»           
(Jn 14:12). Si Dios nos educa con cierto castigo 
o abandono, también suele asistirnos con su 
dulce mirada, confortación e intervención 
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poderosa que nos hace advertir la virtud de la fe. 
¿Qué es lo que ha impulsado a millares de 
testigos hacia el martirio de sangre y de vida 
diaria –«por amor de Ti estamos muriendo todo 
el día» (Rom 8:36)–, si no es la certeza del 
consuelo presente que se tiene a lo largo de la 
«vida en Cristo»? 

• Penitencia: Pedro caminó sobre las aguas, más 
bien, sobre las olas de la fe; pero, «viendo la 
violencia del viento, le entró miedo». ¿Cuántas 
veces la fuerza de las preocupaciones nos 
distrae de Aquél en quien hemos puesto nuestra 
confianza? ¿Cuántas veces la violencia de las 
tentaciones nos hace olvidar las promesas y las 
esperanzas?, y nos caemos. Pero el mérito de 
Pedro se encuentra en que, ahogado, supo 
exclamar: «¡Señor, sálvame!». En uno de los 
relatos monásticos, el demonio se quejaba 
amargamente: todo el trabajo que elaboraba 
con perfección y constancia se echaba a perder 
con la humildad y el arrepentimiento sinceros 
del monje.  

La fe no es un ejercicio racional o ideológico: es 
una marcha de ahínco y esfuerzo. La marcha 
implica tropiezos y caídas; las caídas provocan 
penitencia («¡Señor, sálvame!»); la penitencia y la 
confesión atraen al corazón consuelo y Gracia. Un 
caminar paciente y progresivo hasta que «el viento 
amaine» y la barca llegue al puerto de la Salvación. 
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Undécimo domingo de San Mateo 
Parábola del siervo injusto 
Mt 18:23-35 
 

 
¡Perdona nuestras deudas! 

 

El rey que aparece en la parábola es el Señor, a 
Quien pertenece «el poder de la remisión de los 
pecados». Parece que el Reino de Dios requiere 
justicia, y que el Señor ajustará cuentas con los 
siervos. Pero los criterios de su juicio difieren de lo 
humano: la justicia de Dios es su amor, y eso 
explica la contradicción aparente en las dos frases 
del Salmo que leemos en el servicio de Completas: 
«atiéndeme con tu justicia / y no entres en juicio 
con tu siervo» (Sal 142:2). Pues «atiéndeme con tu 
justicia» –a saber, con tu misericordia– remata con 
«no entres en juicio con tu siervo», ya que nadie 
tiene el mérito y la dignidad sino por la Gracia de 
Dios. 

En la parábola, el amo juzgó a su siervo de la 
misma manera; pues si lo hubiera juzgado según 
nuestra justicia humana, hubiera sido vendido «él, 
su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía». Pero la 
diferencia entre los juicios del Señor y los nuestros 
es tan grande como la diferencia entre misericordia 
y derechos, entre amor e intereses, entre perdón y 
venganza. 
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